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PERSONAS. 


ZANETTA. 

SERAFINA. 

NIEVES. 

TELLEZ. 

DON  TIMOTEO. 
DON  PANCHO. 
EL  NOTARIO. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  que  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 
El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerias  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres  Crullon  é Hidalgo ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  laventa  do  ejemplares 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  coman  de  una  fonda  en  Biarritz.  Puerta  al  fondo  y  latera¬ 
les.  Velador  en  el  centro,  con  periódicos  y  albums.  Consolas  á 
ambos  lados  de  la  puerta  del  fondo.  Muebles  elegantes  de  ve~ 
rano. 


ESCENA  PRIMERA. 

TELLEZ,  NIEVES,  SERAFINA,  D.  PANCHO,  D.  TIMOTEO,  ZANETTA. 

Al  levantarse  el  telón,  Nieves  está  bordando,  Serafina  haciendo  crochet,  Don 
Pancho  y  D.  Timoteo  leen  periódicos,  Zanetta,  separada  de  todos,  está  sentada 
á  la  derecha.  Tellez  se  presenta  intentando  saludar  á  todos.  Después  se  hace 
aire  con  el  abanico  que  lleva  en  la  mano  y  tose,  sin  que  logre  llamar  Va  aten, 
cion  de  nadie.  Luego  se  quita  el  sombrero  y  dice  avanzando  al  proscenio. 


Tellez.  Siempre  igual.  Nadie  me  saluda,  nadie  me  guarda  con¬ 
sideraciones;  y  por  qué?...  Porque  soy  soltero.  La  socie¬ 
dad  no  perdona  al  hombre  que  llega  á  los  cuarenta  anos 
sin  casarse.  Pero  ha  sido  culpa  mia?  Llevo  ya  noventa  y 
siete  tentativas  de  matrimonio.  Sin  embargo,  voy  á  em¬ 
prender  la  nonagésima  octava;  por  eso  he  venido  á  Biar¬ 
ritz.  Aquí  he  descubierto  dos  señoritas  y  una  viuda,  y 
les  he  disparado  tres  billetes  pidiéndolas  su  mano.  Mirad- 
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las  cómo  bajan  los  ojos  para  no  verme.  Reparad  en  sus 
respectivos  papás,  el  gordo  á  la  izquierda  embebido  en  la 
profunda  lectura  de  la  Correspondencia,  v  el  flaco  á  la 
derecha  descifrando  la  charada  del  Cascabel.  Sabéis  por 
qué  se  hacen  los  distraídos?  Pues  es  por  no  tener  que 
decirme:  Caballero,  mi  niña  no  será  nunca  esposa  de 
usted.  Bah!  Dos  calabazas  más!  Noventa  y  siete  y  dos 
noventa  y  nueve.  Aún  no  he  llegado  á  las  ciento.  (Sale 

como  ha  entrado,  procurando  hacerse  visible,  pero  inútilmente.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  menos  TELLEZ. 

Pancho.  Nieves? 

Nieves.  Padrino. 

Pancho.  Has  reparado  en  ese  caballero  que  acaba  de  salir? 

Nieves.  Sí  señor. 

Pancho.  Se  llama  Tellez...  Isidoro  Tellez. 

Nieves.  No  lo  sabia. 

Pancho.  Me  ha  pedido  tu  mano. 

Nieves.  Ah! 

Pancho.  Supongo  que  tú  no  le  habrás  dado  pie?... 

Nieves.  Nunca  le  he  hablado. 

Pancho.  Bien,  bien,  ahijada;  vé  á  tomar  el  baño  y  deja  á  tu  pa¬ 
drino  el  cuidado  de  buscarte  un  marido.  Se  trata  de 
tu  felicidad.  Esas  son  cosas  que  no  te  importan. 

Tim.  Serafina? 

Seraf.  Papá. 

Tim.  Has  observado  ese  caballero  que  estaba  aquí  hace  poco? 

Seraf.  El  señor  de  Tellez... 

Tim.  Le  conoces? 

Seraf.  Leví  en  Valencia  el  año  pasado. 

Tim.  Me  ha  pedido  tu  mano. 

Seraf.  Ah! 

Tim.  Supongo  que  tú  no  habrás  alentado  su  pretensión? 

Seraf.  No,  papá. 

Tim.  Así  me  gusta. 


Seraf. 

Tim. 


No  le  agrada  á  usted  para  yerno? 

Un  hombre  que  no  hace  nada,  que  no  es  nada,  cuando 
yo  doy  diez  mil  duros  de  dote  á  cada  una  de  mis 
hijas?...  Jamás.  Yé,  hija  mia,  vé  á  sumergirte  en  el 
agua  y  déjame  el  cuidado  de  dar  á  ese  advenedizo  la; 
respuesta  que  se  merece. 

PaNCHO.  (Levantándose  y  acercándose  á  D.  Timoteo  mientras  Nieves  y  Se¬ 
rafina  van  recogiendo  sus  respectivas  labores.)  LÍIlda  joven, 

caballero. 

Tim.  Eso  mismo  iba  yo  á  decir  de  su  hija  de  usted. 

Pancho.  Mi  ahijada.  . 

Tim.  Es  encantadora. 

Pancho.  Yo  soy  viudo,  caballero...  Me  casé  en  Caracas  con  una 
mulata  de  un  color  que  pasaba  de  castaño  oscuro;  pero 
he  tenido  el  sentimiento  de  perderla.  Digo  el  senti¬ 
miento  por  hablar  como  todo  el  mundo.  En  mis  pri¬ 
meros  trasportes  de  alegría  realicé  mi  fortuna  y  he  re¬ 
gresado  á  España  con  mi  ahijada.  Viajo  para  estable¬ 
cerla.  Esto  no  se  lo  confesaría  á  todo  el  mundo,  pero 
usted  es  padre,  usted  viaja  también,  usted  me  com¬ 
prende.  ¿Y  esta  señorita,  es  hija  única? 

Tim.  No  señor,  son  dos  hermanas.  El  cielo  me  ha  dotado  de 
dos  hijas  gemelas.  Serafina,  que  es  esta,  y  Angustias, 
que  se  quedó  en  Madrid  con  su  madre.  Por  un  capricho 
extraño  de  la  naturaleza  ambas  son  tan  parecidas,  que 
para  distinguirlas  y  no  equivocarme,  me  veo  obligado  á 
dejar  la  una  con  su  madre  y  á  llevarme  la  otra  con¬ 
migo. 

Pancho.  Pero,  y  cuándo  están  juntas? 

Tim.  Tengo  un  medio  seguro  de  reconocerlas  por  su  carác¬ 
ter.  Llamo  á  una  de  ellas  y  le  doy  un  pellizco,  (Dándo¬ 
selo  á  n.  Pancho.)  Así.  Si  llora,  es  Serafina;  si  me  lo  de¬ 
vuelve  es  Angustias. 

Pancho.  Bravo!  ingeniosísimo,  señor  don... 

Tim.  Timoteo  Sulfuroso,  médico  y  propietario  de  un  esta¬ 
blecimiento  de  baños  rusos  y  fricciones  á  domicilio. 
Dentro  del  establecimiento  hay  pedicuro. 


Pancho.  Pancho  Mendoza,  poseedor  en  la  Habana  de  tres  inge“ 
nios. 

Tim.  Y  en  España  sin  ninguno,  eh? 

Pancho.  Qué  bromista  es  usted! 

Nieves.  (Que  ha  estado  recogiendo  su  labor.)  Hasta  luego,  padrino. 
Seraf.  (id.)  Adiós,  papá.  Ya  sabes  que  hoy  hay  baile  en  casa 
de  la  marquesa.  Irás  á  buscarme? 

Pancho.  Sí,  hija  inia.  (vánse  ambas.) 

Zanet.  1  (Levantándose  )  Ay!  Dichosas  jóvenes!  Ellas  tienen  quien 
las  proteja. 

Pancho.  Señora... 

Zanet.  Yo  estoy  sola,  sin  apoyo... 

Tim.  Señora... 

Zanet.  Expuesta  á  Jas  persecuciones  de  los  jóvenes  atrevidos. 
Pancho.  Señora,  yo  pongo  mi  espada  á  sus  piés. 

Zanet.  Gracias,  generoso  defensor,  gracias! 

Tim.  Quién  ha  sido  el  insolente?...  . 

Zanet.  No  lo  ha  sido  todavía. 

Pancho.  Tanto  mejor. 

Zanet.  Qué  nuevos  amigos  son  estos  que  el  cielo  me  envía? 
Pancho.  Pancho  Mendoza,  poseedor  en  la  Habana  de  tres  inge¬ 
nios. 

Tim.  Timoteo  Sulfuroso,  médico  y  propietario  de  un  estable¬ 

cimiento  de  baños... 

Zanet.  Oh!  Los  baños!  Eso  me  recuerda  Venecia,  mi  patria. 
Pancho.  Es  usted  veneciana? 

Zanet.  Nacida  en  las  lagunas. 

Tim.  Bien  se  conoce. 

Zanet.  Mi  marido  ha  muerto...  Se  llamaba  Alfredo  (amello  (-) 
y  descendía  de  los  antiguos  Dogos  de  Venecia. 

Tim.  Cuerno! 


{*)  La  actriz  que  desempeñe  este  papel  debe  hablar  siempre  con  marcado 
acento  italiano,  y  aun  introducir  de  vez  eo  cuando  palabras  de  dicho  idioma 
lo  cual  no  ha  querido  hacer  el  autor  para  dejar  más  en  libertada  dicha  actriz. 
(2)  Pronúneiese  siempre:  Canelo. 
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Zanet.  Mi  papá  era  gonfaloniero  de  primera  clase. 

Pancho.  Gáspita!  Una  gonfaloniera  y  emparentada  con  los  Do¬ 
gos! 

ESCENA  III. 

DICHOS,  el  NOTARIO. 

Not.  Perdón,  señores:  es  por  ventara  algano  de  ustedes 
el  señor  Conde  de  Luna? 

Tim.  Aquí  que  yo  sepa  no  hay  ningún  bañista  de  ese  título. 

Not.  Sin  embargo,  la  persona  á  quien  yo  busco  debe  haber 
llegado  hace  dos  dias,  según  dice  esta  carta  que  acabo 
de  recibir.  (rayendo.)  «Busque  usted  con  eficacia  al  señor 
»Conde  de  Luna,  que  debe  haber  llegado  á  Biarritz 
«anteayer  y  noli fíquele  que  con  esta  fecha  escribo  á 
»in¡  corresponsal  en  esa,  dándole  orden  de  que  dicho 
»señor  tenga  letra  abierta  en  su  casa.»  Conque  ustedes 
no  conocen  á  ese  caballero? 

Todos.  No  señor... 

Not.  Pues  voy  á  tomar  informes  en  la  población;  y  si  entre 
tanto  descubren  ustedes  al  Conde  de  Luna,  tengan 
la  bondad  de  decirle  que  le  busca  el  notario  don  Diego 
Fernandez.  (v¿se.) 

Pancho.  Cosa  más  rara!  Ahora  recuerdo  haber  leído  en  la  Cor¬ 
respondencia  un  suelto  en  que  se  habla  de  dicho  señor 
conde.  Aquí  debe  estar.  (Tomando  un  periódico.) 

Todos.  Á  ver...  á  ver... 

Pancho.  Oigan  ustedes.  (Leyendo.)  «En  los  altos  círculos  es  objeto 
»de  todas  las  conversaciones  la  llegada  á  España  del 
«opulento  americano  Conde  de  Luna.  Parece  que  dicho 
«señor,  cuyo  carácter  es  algo  excéntrico,  viaja  de  rigo- 
»roso  incógnito  con  el  proposito  decidido  de  ofrecer  su 
«mano  y  su  inmensa  fortuna  á  la  mujer  que  se  enamo- 
»re  de  él,  ignorando  su  título  y  brillante  posición...» 
Vamos,  ya  se  comprende  por  qué  quiere  guardar  el  in¬ 
cógnito. 
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Tim.  Cielos!  Qué  sospecha!  Seria  ese  conde?... 

Pancho.  Le  conoce  usted  acaso? 

Tim.  Dónde  está  la  lista  de  los  viajeros? 

Zanet.  Ahí  sobre  la  mesa. 

Tim.  (Tomándola  y  leyendo.)  Veamos!  «El  22  de  Julio.»  (Hablado.) 

Justo!  anteayer.  «Llegó,  hospedándose  en  esta  fonda,  el 
»señor  don  Isidoro  Tellez  C.  de  L.» 

Pancho.  C.  de  L.? 

Tim.  Justo!  Conde  de  Luna. 

Todos.  Conde  di  Luna! 

Tim.  Es  claro!  Por  eso  se  llama  Tellez,  Tellez...  Girón...  de 
seguro'...  Estará  emparentado  con  el  Duque  de  Osuna, 
que  lleva  igual  apellido. 

Pancho.  (Y  yo  que  iba  á  negarle  la  mano  de  mi  ahijada?) 

Tim.  •  (Y  yo  que  iba  á  negarle  la  mano  de  mi  hija!) 

Pancho.  Corro  á  prevenir  á  Nieves. 

TiM.  Voy  a  avisar  a  Seraüna.  (Después  de  haberse  paseado  agitado 
durante  los  últimos  apartes,  salen  los  dos  corriendo.) 

ESCENA  IV. 


ZANETTA. 

Qué  Ies  habrá  dado  para  marcharse  tan  de  repente?... 

ESCENA  V. 

TELI.EZ,  ZANETTA. 

(Tellez  entra  pensativo.) 

Zanet.  Ah!...  Aquí  viene  el  conde.  Qué  buen  mozo  es!  Un 
poco  maduro,  pero  todavía  verde. 

Tellez.  (sí  n  ver  á  Zanetta.  )  Iba  á  arrojarme  al  agua,  cuando  di¬ 
visé  á  mi  adorada  rubia  v  á  mi  hechicera  morena,  que 
salían  del  baño  en  ese  traje  seductor  que  lo  ocultaba 
todo,  pero  no  disimula  nada  ..  He  envidiado  la  suerte 
del  Occéano...  (Reparando  en  Zanetta.)  Ah!  la  viuda!  Digni¬ 
dad!  Quiero  probarle  que  sé  recibir  unas  calabazas. 


Zanet.  Caballero... 

Tellez.  Señora... 

Zanet.  Estoy  sola,  sin  apoyo,  sin  nadie  en  el  mundo. 

Tellez.  Vo,  señora,  sólo  tengo  un  tio,  que  es  un  tio...  á  quien 
detesto. 

Zanet.  Caballero,  usted  es  un  hombre... 

Tellez.  No  lo  pude  remediar. 

Zanet.  Hay  en  Ja  vida  circunstancias  muy  difíciles... 

Tellet.  á  quién  se  lo  cuenta  usted? 

Zanet.  (Ruborosa,  y  jugueteando  con  el  abanico.)  ...  para  Unamiljer. 

Tellez.  Lo  creo,  pero... 

Zanet.  (Bajando  los  ojos.)  He  recibido  el  billete  de  usted. 

Tellez.  Señora,  yo  no  tuve  intención  de  ofenderla. 

Zanet.  Lo  he  leído... 

Fellez.  (Va  siento  el  perfume  de  las  calabazas.) 

Zanet.  Y  me  ha  cautivado. 

Tellez  (Asombrado.)  Cómo? 

Zanet.  Hace  tiempo  que  había  reparado  en  usted. 

Tellez.  Cielos! 

Zanet.  Y  no  me  era  usted  indiferente. 

Iellez.  Oh,  felicidad!  Conque  usted...  con  que  tú...  me  conce¬ 
des  tu  mano?... 

Zanet.  Podía  yo  acaso  resistir? 

Tellez.  Si  podía  usted?...  si  podía?...  No,  no  podías,  ado¬ 
rable  veneciana,  porque  tú  eres  de  Venecia,  V ¿necia 
la  bella. 

Zanet.  Nací  en  las  lagunas. 

Tellez.  (Como  las  ranas!) 

Zanet.  Soy  hija  de  un  gonfaloniero  de  primera  clase. 

Tellez.  Todas  las  felicidades  reunidas! 

Zanet.  No  hablaré  á  usted  de  mi  fortuna. 

Tellez.  Ni  una  palabra,  ni  una  sola  palabra  sobre  tu  fortuna, 
ángel  mió.  La  cifra  solamente. 

Zanet.  Doce  mille  napoleoni. 

Tellez.  Doce  mil  napoleones!  Veneciana  y  viuda!  Viuda  de 
cuántos  maridos?  digo,  no,  de  cuánto  tiempo? 

Zanet.  Trece  meses.  Mi  difunto  esposo  se  llamaba  Alfredo 
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ÍELLEZ. 

Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 

Tellez. 


Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 


Tellez. 

Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 

Tellez, 


Zanet. 

Tellez. 

Zanet. 

Tellez. 


Canello,  y  descendía  del  último  Dogo  de  Yenecia. 

Del  último  dogo!  En  cuanto  oí  el  apellido  Canelo ,  me 
lo  figuré. 

Ya  ve  usted  que  no  haré  mal  papel  en  su<  salones. 

En  mis  salones?  No  tengo  más  que  uno  pequeño,  en 
Madrid,  calle  del  Viento;  allí  estarás  en  tu  elemento 
hija  del  Puente  de  los  Suspiros. 

Ah!  Me  recuerda  usted  á  Canello. 

Canello!  No  pronuncies  jamás  ese  nombre.  Me  inspira 
celos! 

Isidoro! 

Eli?...  Alt!  sí...  Doro,  soy  yo  en  veneciano.  Conque 
esto  es  hecho.  Mañana  partimos  para  Madrid,  y  en  lle¬ 
gando  allí,  nos  casamos. 

Isidoro!  (Ambas  exclamaciones,  con  exagerada  entonación  de 
pasión .) 

Viuda  de  Canello! 

Pero  cuidado,  caballero.  Si  me  engañase  usted...  si 
abusase  de  la  credulidad  de  una  débil  criatura. 

Jamás. 

Usted  no  sabe  de  lo  que  yo  soy  capaz.  Nosotras,  hijas 
del  sol,  tenemos  vendettas  que  no  se  parecen  en  nada 
á  las  de  las  hijas  del  norte. 

Te  juro... 

Si  faltas  á  tu  promesa...  llevo  aquí...  (Dándose  con  i» 

mano  en  el  pecho, ) 

Qué  llevas  ahí? 

La  receta  del  veneno  de  los  Borgias. 

Zambomba! 

Con  una  sola  gota  maté  á  un  perro. 

(De  fijo  fue  á  Canelo.)  (Alto.)  Basta,  viuda  hechicera. 
Postrado  á  tus  pies,  juro  amarte  toda  la  vida.  Amor 
et  fidelita  per  la  vita. 

Isidoro...  si  nos  vieran... 

Eh!  Qué  importa!  No  serás  pronto  mi  esposa? 

Sí;  pero  hasta  entonces,  refrene  usted  sus  trasportes. 
Bien;  seré  de  hielo,  hasta  mañana.  Un  volcan  cubierto 


de  nieve,  el  Vesubio  en  el  Mont-blanc. 

Zanet.  Gracias,  Isidoro,  gracias.  Viene  gente.  Adiós. 

TELLEZ.  Adiós...  Canela !  (Le  envia. besos  con  la  mano.  )  Al  fin  tengo 
mujer! 


ESCENA  VI. 


TELLEZ,  D.  PANCHO,  luego  NIEVES. 

PANCHO.  (Apareciendo  en  la  puerta  con  Nieves.)  Quédate  allí,  Nieves, 

y  espera  á  que  yo  te  llame.  Se  trata  de  tu  felicidad; 
esas  son  cosas  que  no  te  importan. 

Tkllez.  ( viendo  á  d.  Pancho.)  Hola!  aquí  está  el  otro,  que  me  va 
á  encontrar  demasiado  viejo  para  darme  á  su  ahijada. 
Ahora  ya  poco  me  importa. 

Pancho.  Señor  de  Tellez... 

Tellez.  Señor  don  Pancho. 

Pancho.  No  me  gustan  los  preámbulos. 

Tellez.  Ni  á  mí  tampoco. 

Pancho.  Perfectamente.  Se  lia  permitido  pedirme  la  mano  de 
mi  ahi  jada. 

Tellez.  Sí,  señor,  lo  confieso;  pero  no  tuve  intención  de... 
Pancho.  Yo  se  la  concedo. 

Tellez.  Cómo?...  Éste  también?... 

Pancho.  Treinta  mil  pesos  de  dote. 

Tellez.  Pero  permita  usted,  caballero... 

Pancho.  Le  parece  poco?...  Pues  sean  cuarenta  mil.. 

Tellez.  Demonio! 

Pancho.  Ademas,  Nieves  tiene  un  padrino  que  soy  yo.  Yo  puedo 
morir...  todo  el  mundo  es  mortal. 

Tellez.  Don  Pancho... 

Pancho.  Gracias.  Es  usted  sensible.  Usted  no  tiene  padrino. 
Tellez.  No  tengo  más  que  un  lio 
Pancho.  Casado? 

Tellez.  Soltero. 

Pancho.  Y  le  heredará  usted?... 

Tellez.  Es  mi  único  deseo  .,  digo,  mi  único  pariente. 
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Pancho  Bien.  Á  otra  cosa.  Le  gusta  á  usted  mi  ahijada?  Es  un 
cordero. 

Tellez.  Siempre  me  ha  gustado. 

Pancho.  Mi  ahijada? 

Tellez.  No,  el  cordero. 

Pancho.  Ah!  va!  Á  otra  cosa.  Nieves  ha  recibido  una  esme- 

«j 

rada  educación,  y  no  hará  mal  papel  en  los  salones  de 
usted. 

Tellez.  No  tengo  más  que  uno,  pequeño... 

Pancho.  Bueno,  bueno.  No  se  haga  el  modesto.  Nadie  le  pre¬ 
gunta  su  posición.  Cuando  quiera,  puede  estenderse 
el  contrato. 

Tellez.  (Pero  y  Zanetta...)  Eso  no  corre  prisa... 

Pancho.  Es  que  si  por  cualquier  motivo  se  vuelve  usted  atrás 
y  no  se  casa  con  mi  alujada,  le  advierto  que  yo  he  vi¬ 
vido  veinte  años  en  Caracas. 

Tellez.  La  patria  del  chocolate. 

Pancho.  Y  que  de  allá  me  traje  un  manatí. 

Tellez.  Qué  es  un  manatí! 

Pancho.  Un  bastoncito,  con  el  cual  se  da  un  palo  á  un  hombre 
y  queda  inútil  para  toda  su  vida. 

Tellez.  Basta...  basta.  Ese  argumento  me  convence.  Acepto  la 
mano  de  su  ahijada.  (Así  como  así,  es  más  rica  y  más 
guapa  que  la  viuda.)  * 

Pancho.  Enhorabuena.  Nieves,  puedes  entrar. 

Nieves.  Qué  manda  usted,  padrino? 

Pancho.  Este  caballero  me  ha  hecho  el  honor  de  pedirme  tu 
mano,  v  acabo  de  concedérsela. 

Nieves.  Pero  padrino... 

PANCHO.  (A  Nieves,  llevándola  aparte  y  marcando  mucho  la  palabra.)  Es 

conde. 

Nieves.  Qué  es  lo  que  esconde? 

Pancho.  Que  es  un  conde,  tonta. 

Nieves.  Ah! 

I  ELLEZ.  (Mirando  á  Nieves.  )  (Divina!  encantadora!  Qué  ojos!  qué 
dientes!  qué  boca!...  y  qué  cuarenta  mil  duros!)  Seño¬ 
rita:  yo  amo  á  usted  como  la  mariposa  la  miel,  co- 


-lo¬ 


mo  la  abeja  la  luz... 

Nieves.  Pero  señor  conde... 

Tellez.  (Por  qué  me  llamará  conde?) 

PANCHO.  (Dándole  palmaditas  en  el  hombro.)  VaOlOS,  bien  decía  yo. 

Usted  está  enamorado  de  mi  ahijada. 

Tei.lez.  Hasta  las  uñas. 

Pancho.  En  tal  caso,  lo  que  ha  de  ser,  cuanto  ántes  mejor. 

Firmemos  el  contrato. 

Tellez.  Cómo?  Hoy  mismo? 

Pancho.  Dentro  de  dos  horas. 

Tellez.  Pero... 

Pancho.  Nada,  nada,  voy  á  avisar  al  notario  don  Diego... 
Tellez.  Corriente. 

Pancho.  No  es  Diego  Corrientes;  es  Diego  Fernandez. 

Tellez.  Le  digo  á  usted  que  corriente,  que  le  avise. 

Pancho.  Ah!  ya:  pues  voy  al  momento.  Hasta  luégo.  Ven, 
Nieves. 

Tellez.  Se  lleva  usted  á  esta  señorita?  • 

Pancho.  Mi  carácter  de  padrino  me  impide  apadrinar  ciertas 
libertades. 

Tellez.  Ángel  mió!  (La  toma  la  mano  y  se  la  besa  mientras  sale  Don 
Pancho.) 

Nieves.  Prudencia!  Si  nos  vieran... 

Tellez.  Eh!  qué  importa!  No  serás  pronto  mi  esposa?  (váse 
Nieves.)  Demonio!  Esas  mismas  palabras  dije  á  la  viuda, 
á  la  mujer  del  veneno  de  los  Borgias.  Bah!  Mi  compro¬ 
miso  con  la  viuda  es  para  mañana,  mientras  que  Nie¬ 
ves  será  mi  esposa  dentro  de  dos  horas. 

ESCENA  VII. 


TELLEZ,  D.  TIMOTEO,  SEK AFINA . 

TlM.  (Desde  la  puerta.)  Señor  de  Tellez? 

Tellez.  Don  Timoteo.  (Creo  que  ya  puedo  mostrarme  altivo  y 
desdeñoso.) 

Tim.  Avanza,  Serafina.  «Caramba!  Cómo  me  turba  verme 
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«leíanle  de  un  conde.)  (Procurando  serenarse.)  Caballero... 

Tellez.  Caballero. 

Tim.  He  recibido  su  grata,  fecha  de  hoy. 

Tellez.  Siento  infinito  haber  abusado... 

Tim.  Usted  me  hace  el  honor  de  pedirme  la  mano  de  mi 
hija. 

Tellez.  Sí,  le  hacia  á  usted  ese  honor,  pero... 

Tim.  Pues  concedido. 

Tellez.  Cómo!...  él  también?...  Y  van  tres! 

Seraf.  Oh!  papá!  qué  felicidad! 

TiM.  (En  tono  de  reprensión.)  Nina! 

Tellez.  Cielos!  qué  ha  dicho  usted,  señorita? 

Seiuf.  No  se  acuerda  usted  de  mí? 

Tellez.  Yo?...  ah!...  sí...  sí.  Me  acuerdo  ..  (de  no  haberla 
visto  en  mi  vida.) 

Nieves.  No  recuerda  usted  donde  nos  encontramos? 

Tellez.  Á  punto  H jo,  no;  pero  yo  he  estado  varias  veces  en 
alguna  parte. 

Seraf.  El  año  pasado...  en  Valencia 

Tellez.  Es  verdad,  allí  fué. 

Seraf.  En  la  cabaña  de  unos  pobres  pescadores. 

Tellez.  Efectivamente.  (Yo  iba  siguiendo  á  una  de  mis  noven¬ 
ta  y  siete.) 

Seraf.  Bendigo  el  momento  en  que  mi  papá  y  yo  entramos 
á  descansar  en  aquella  cabaña. 

Tim.  Serafina... 

Tellf.z.  Bendice  usted  aquel  momento?.  .  luego  me  amaba 
usted?... 

Seraf.  Y  cómo  no,  siendo  tan  bueno? 

Tim.  Niña,  que  se  te  va  la  lengua. 

Tellez,  Me  ama.  ¡Y  desde  hace  un  año!.  .  No  es  una  mujer  lo 
que  encuentro,  es  una  novela...  es  una  pasión...  es  el 
ideal!!! 

Tim.  Caballero,  yo  soy  facultativo  y  propietario  en  Madrid 

de  un  establecimiento  de  baños  rusos  y  fricciones  á 
domicilio.  Dentro  del  establecimiento  hay' pedicuro... 

Tellez.  Quién  habla  de  baños  y  de  pedicuros  cuando  estoy 


Tim. 
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Tellez. 
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Tim. 

Tellez. 

Seraf. 

Tei.lez. 


Tim. 

Tei.lez. 

Tim. 


Seraf. 
Tim. 
Seraf. 
¡  Tim. 
Seraf. 
Tim. 


trasportado  de  gozo! 

Doy  á  mi  hija  diez  mil  duros  de  dote! 

Papá,  este  caballero  no  exige  oro. 

Yo  exigir  oro?  (Aunque  sean  billetes  los  tomaré 
igual.)  Yo  sólo  exijo  tu  amor,  tu  amor,  vida  mia.  (Es¬ 
trechando  y  besando  con  efusión  la  mano  de  Nieves.) 

Caballero,  está  usted  comprometiendo  á  mi  hija. 

Eh!  qué  importa,  si  va  á  ser  mi  esposa!  (Ya  la  solté! 
Pues  señor,  bien.  La  viuda  mañana,  dentro  de  dos  ho¬ 
ras  el  del  manatí...)  Son  las  tres.  Partiremos  en  el  pri¬ 
mer  tren;  á  las  tres  y  treinta  y  cinco... 

Apenas  lleguemos  se  firma  el  contrato. 

Y  nos  casamos. 

Sí,  sí,  lo  antes  posible. 

Lo  antes  posible!  Ha  dicho  lo  antes  posible!  Voy  á  ar¬ 
reglar  mi  maleta  y  vuelvo  en  seguida.  Adiós,  papá  sue¬ 
gro.  Permita  usted  que  le  abrace. 

Con  mucho  gusto.  (Tellez  abraza  á  Serafina.)  Eli!  que  SC 
equivoca  usted. 

Ah!  sí...  es  cierto  ..  La  felicidad  me  ha  trastornado... 

(Abraza  repetidas  veces  á  Serafina  y  váse  corriendo.) 

Caballero!...  caballero!... 


ESCENA  VIII. 


D.  TIMOTEO,  SERAFINA. 


Qué  contenta  estoy,  papá! 

Estás  contenta?  pues  no  lo  estés,  hija. 

Por  qué? 

Porque  no  eres  tú  quien  se  casa,  sino  tu  hermana. 
Cómo? 

Tú  tienes  un  carácter  bellísimo  y  por  eso  te  conservo  á 
mi  lado;  tu  hermanita  tiene  un  genio  endiablado  y  por 


eso  la  caso. 

Es  decir  que*  me  enseña  usted  como  un 


muestruario? 


Seraf. 


I 
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Tim.  Justo,  como  un  mucstruario.  Así  espero  despachar  el 
género  averiado. 

Seraf.  Pero  papá,  yo  amo  al  señor  de  Tellez. 

Tim.  [‘ues  te  prohíbo  que  le  ames.  Firmarás  el  contrato  en 
nombre  de  tu  hermana,  mostrarás  tu  buen  carácter  en 
nombre  de  tu  hermana;  y  después  de  la  boda  tu  her¬ 
mana  ocupará  su  puesto. 

Sf.P.A  1\  Eso  es  inicuo...  es  odioso.  (Llorando.) 

Tim.  Serafina,  escucha  y  no  llores;  no  hagas  dos  cosas  á  la 
vez,  porque  las  harás  mal.  Escucha  primero...  Después 
llorarás.  Yo  no  puedo  separarme  de  tí;  eres  demasiado 
buena.  Te  casaré  más  adelante...  después  de  mi  muerte. 

Seiuf.  No  señor,  yo  no  me  sacriíico  por  mi  hermana.  No  ten¬ 
go  tan  buen  carácter  corno  usted  supone...  Yen  fin, 
ya  que  es  preciso  decirlo...  Le  lie  engañado  á  usted... 
Yo  soy  la  otra. 

Tim.  Tú  la  otra?...  Acércate. 

Seraf.  Allá  voy. 

Tim.  Acércate  más.  (Le  da  un  pellizco.)  Toma. 

Seraf.  (Llorando.)  Ay!  ay!  ay! 

Tim.  Lloras!...  Tú  eres  Serafina. 

Seraf.  Pues  bien,  quiera  usted  ó  no,  me  casaré. 

Tim.  Ea!  tonta,  vamos  á  hacer  los  baúles,  que  el  tren  sale 

pronto...  Viene  gente...  no  quiero  que  te  vean  llorar. 

(Váse  con  Serafina.) 

ESCENA  IX. 


tellez . 

Ya  he  arreglado  mi  maleta.  Dónde  estará  don  Timo¬ 
teo?  La  conciencia  no  es  una  palabra  vana.  Yo  no  sé  lo 
que  será...  pero  no  es  una  palabra  vana.  Estoy  intran¬ 
quilo.  Los  Borgias  por  un  lado,  el  manatí  por  otro.  Qué 
liará  don  Timoteo?...  Decididamente  la  conciencia  no 
es  una  palabra  vana.  Pero  el  tiempo  corre...  vamos  á 
llegar  tarde  al  tren.  Ah!  Ya  está  aquí  don  Timoteo. 


Por  qué  se  habrá  puesto  frac  y  guantes  blancos  para 
viajar?... 

ESCENA  X. 

TELLEZ,  D.  TIMOTEO. 

\  . 

Tim.  Mi  querido  señor  de  Tellez.  Ya  no  partiremos  hasta  el 
tren  de  la  noche. 

Tki.i.ez.  Cómo?...  En  el  tren  de  la  noche?  Imposible! 

Tim.  No  puedo  rehusar  á  don  Pancho  el  servicio  que  me 
pide. 

Tellez.  Á  don  Pancho?  Pues  qué,  le  conoce  usted? 

Tim.  .  Es  mi  íntimo  amigo  desde  hace  una  hora. 

Tellez.  (Santo  Dios!) 

Tim.  Don  Pancho  casa  á  su  ahijada. 

Tellez.  (Santo  fuerte!) 

Tim.  En  breve  se  firmará  aquí  el  contralo. 

Tellez.  El  contrato?...  (El  mío!  Santo  inmortal!) 

Tim.  Y  me  ha  escrito  rogándome  que  sea  uno  de  los  tes¬ 
tigos . 

Tellez.  Usted?... 

Tim.  Esas  cosas  no  se  rehúsan  nunca. 

Tellez.  Sí  señor,  se  rehúsan  siempre. 

Tim.  Quiere  presentarme  el  futuro. 

Tellez.  El  futuro?...  No  existe. 

Tim.  Que  no  existe? 

Tellez.  No  cuente  usted  con  el  futuro. 

Tim.  Cómo? 

Tellez.  Todo  lo  que  es  futuro  es  incierto.  El  porvenir  perte¬ 
nece  á  Dios.  Sólo  es  nuestra  la  hora  presente.  La  de  la 
salida  del  tren  es  las  tres  y  treinta  y  cinco.  Sólo  faltan 
quince  minutos.  Partamos. 

Tim.  Imposible!  Don  Pancho  no  me  perdonaría  jamás... 

Tellez.  Pero  y  si  yo  le  perdono  á  usted?  Qué,  no  soy  nadie  vo, 
Isidoro  Tellez?  No  es  usted  mi  sue... 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  ZANETTA. 

Tellez.  La  viuda! 

Zanet.  Al  fin  le  encuentro. 

Tellez.  Era  á  mí  á  quien  buscaba  usted? 

Zaiset.  Tengo  que  hablarle. 

Tellez.  Ahora  no  estamos  solos.  Mejor  es  dejarlo  para  rnaííaua. 

(Á  d.  Timoteo.)  Ya  no  hay  contrato.  Esta  señora  rae 
anuncia  que  la  boda  se  ha  aplazado. 

Zanet.  No  puedo  esperar  para  hacer  á  usted  esa  revelación, 
Isidoro. 

Tellez.  (Y  el  tren  que  va  á  salir!) 

Zanet.  Hay  un  hombre  que  me  persigue  sin  descanso. 

Tellez.  Déjele  usted,  que  ya  se  cansará.  (Mira  el  reloj.)  (Sólo  fal¬ 
tan  diez  minutos.)  Hará  usted  el  viaje  con  frac  y  guan¬ 
te  blanco.  Eso  halagará  el  amor  propio  del  fogonero. 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  el  NOTARIO. 

Not.  Dan  ustedes  permiso? 

Tim.  Adelante. 

Not.  Soy  el  notario. 

Tellez.  El  notario! 

Ñor.  Llamado  para  autorizar  el  contrato  de  boda. 

Zanet.  Seria  indiscreción  preguntar  á  usted  el  nombre  del 
futuro... 

Not.  (Desdoblando  el  contrato.)  El  nombre?...  voy  á  decírselo. 
Tellez.  (Bajo  ai  Notario.)  No  lo  diga  usted. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  D.  PANCHO  NIEVES,  SERAFINA. 

Pancho.  El  señor  Notario  no  puede  complacer  á  ustedes. 


Zanet.  (Adiós!  El  del  manatí.) 

Pancho.  Los  nombres  están  en  blanco.  Es  una  sorpresa,  mi  que¬ 
rido  señor  de  Tellez. 

Not.  Tellez?...  Una  sorpresa?...  Yo  también  tengo  una  que 

dar  á  usted. 

TeI.LEZ.  Bien,  bien.  (Bajo  al  Notario.)  LllégO... 

Zanet.  Pero  no  nos  dice  usted  el  nombre  del  novio? 

Tim.  Sí,  cómo  se  llama?... 

Pancho.  Van  ustedes  á  saberlo. 

Tellez.  (Diosmio!) 

Pancho.  El  que  prcnto  liará  la  felicidad  de  mi  Nieves  es... 
Zanet.  Quién? 

Tim.  Quién? 

Pancho.  Es... 

Teli  .EZ.  (En  el  momento  en  que  D.  Pancho  va  d  designarle  se  oye  dentro 
un  piano  en  el  que  se  toca  unos  compases  de  polka.)  Cllist.  ¿No 

oyen  ustedes? 

Pancho.  La  música. 

Tim.  Sí,  del  baile  de  la  marquesa. 

Tellez.  Es  una  polka. 

Zanet.  Pero  el  nombre... 

Tellez.  El  nombre?  La  polka.  No  la  sabe  usted?  Voy  á  enseñár¬ 
sela.  (Enlaza  á  Zanetta  y  da  con  ella  algunos  pasos  de  mazurca.  ) 
ZANET.  (Bailando  y  por  encima  del  hombro  de  Tellez.)  Conqil6  SH— 

brémos  al  fin  el  nombre  del  novio? 

Pancho.  Cómo?  No  lo  adivina  usted? 

Zanet.  (Bailando.)  No  en  verdad. 

Tim.  Ni  ye  tampoco. 

Pancho.  Pues  es... 

TELLEZ.  (Dirigiéndose  á  D.  Pancho.)  Ahora  USted.  (Le  enlaza  y  se  dis¬ 
pone  á  bailar  con  él*)  Adelanta  usted  dos  veces  el  pie  iz¬ 
quierdo...  Así... 

Tim.  Notario,  díganos  usted  esc  nombre. 

TELLEZ.  (Cogiendo  al  Notario  y  haciéndole  bailar.  )  Ahora  le  toca  á 

usted.  Polkemos,  notario,  polkernos. 

Pancho.  Pero  nos  lia  tomado  usted  á  todos  por  zarandillos?... 
(Cesa  la  música.)  Pues  sepan  ustedes  que  el  futuro  de  mi 


ahijada  es  (Señalando  ¿  Teiiez.)  este  caballero. 

Tim.  Si  ese  es  el  novio  de  mi  hija... 

Zanet.  Si  ese  es  mi  novio... 

Nieves  y  Seraf.  Ah! 

Teli.ez.  (Pataplum!  El  trueno  gordo!) 

Pancho.  Qué  dice  usted  á  esto,  señor  conde? 

Tku  .ez.  Habla  usted  conmigo? 

Pancho.  Ya  es  inútil  el  fingimiento,  lo  sé  todo,  conde  de  Luna. 
Tellez.  Eh?  Yo  Conde  de  Luna?  Qué  desatino! 

Tim.  No  es  usted  el  conde? 

Tellez.  Jamás  lo  fui. 

Panchq.  No  es  usted  Tellez  Girón 
Tellez.  Soy  Tellez...  sin  rasgar. 

Pancho.  Sin  embargo,  vea  usted  lo  que  dice  la  lista  de  los 
viajeros. 

TlN.  (Tomándola  y  enseñándosela. )  Sí.  , .  mire  USted.  Don  Isidoro 

Tellez...  C-  de  L. 

Pancho.  C.  de  L.  Conde  de  Luna. 

Tellez.  No  tal.  C.  de  L.  Cesante  de  loterías. 

ZaNET.  Cesante!...  Ah!  (Se  desmaya  en  brazos  de  D.  Timoteo.) 
SERAF.  Yo  muero...  Ah!  (Se  desmaya  sobre  uno  délos  brazos  de  Don 
Pancho.) 

Tim.  Se  han  desmayado!  Señora...  Serafina... 

Pancho.  (Bajo  á  Nieves.)  Desmáyate,  niña. 

Nieves.  Para  qué? 

Pancho.  Desmáyate  y  calla. 

NlEVES.  Ah!  (Se  desmaya  también  sobre  el  otro  brazo  de  D.  Pancho.) 

Pancho,  (á  Tellez.)  Caballero,  todo  ha  acabado  entre  nosotros. 

(Llevándose  sostenidas  en  ambos  brazos  á  Nieves  y  á  Serafina.) 

Tim.  Caballero,  no  hay  nada  de  lo  dicho.  (Llevándose  á  Zauetta.) 

Not.  (  Acercándose  á  Tellez  mientras  D.  Pancho  y  D.  Timoteo  hacen 

aire  con  sus  sombreros  á  las  tres  señoras  que  continúan  desmayadas 

cada  cual  en  su  silla.)  Puesto  que  al  fin  nos  dejan  solos, 
aprovecho  esta  ocasión  para  darle  la  sorpresa  que  hace 
poco  le  anuncié.  Me  encargan  de  Madrid  que  comuni¬ 
que  á  usted  la  triste  nueva  del  fallecimiento  de  su  señor 
tio,  ocurrido  hace  tres  dias. 
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Tellez.  Gracias.  Poro  como  nos  detestábamos  en  vida,  y  no 
nos  veíamos  nunca,  continuaré  con  él  después  de 
muerto  en  las  mismas  relaciones. 

Not.  Sin  embargo,  le  ha  nombrado  á  usted  su  heredero. 

Tellez.  Cómo? 

Not.  Y  le  deja  veinticinco  mil  duros. 

Zanet.  i 
Seuaf.  I 

NlEVES.  ^Veinticinco  mil  duros!  (Poniéndose  en  pie  de  un  brinco.) 

Pancho.  I 

Tim.  | 

Teli.ez.  Querido  tio!  Siempre  lo  dije  vo...  Tenia  un  corazón  de 

Oro!  (Todos  procuran  aproximarse  á  Teilez  para  hablarle,  y  cada 
uno  trata  de  separar  al  otro.  D.  Timoteo  es  el  qae  al  fin  logrra 
acercársele. ) 

Tim.  (Humildemente.)  Señor  de  Teilez.  Sov  padre  de  familia  y 
mi  bija  le  ama.  No  es  usted  conde,  pero  tiene  veinti¬ 
cinco  mil  duros,  lo  cual  es  más  seguro...  Le  concedo  á 
usted  la  mano  de  mi  hija. 

Tellez.  Don  Timoteo!...  amigo  mió!...  (Tomando  la  mano  á  Serafina.) 
Ángel  de  mi  vida! 

Zanet.  Me  desmayé  demasiado  pronto. 

Pancho.  (ap.)  (El  establecimiento  de  baños  rusos  se  me  ha  anti¬ 
cipado.) 

Tellez.  (ai  público.)  Gracias  á  dos  felices 

casualidades, 
ya  encontré  la  Receta 
para  casarme. 

Ahora  me  falta, 
encontrar  la  receta 
para  que  aplaudas. 


FIN. 
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